SEMANA (POCO) SANTA

Frei Betto

En Brasil la mayoría es cristiana. Cristianos aislados, sin vínculos parroquiales o comunitarios. Por eso profanamos la Semana Santa. En lugar del lavatorio de los pies del jueves, lavamos el alma con docenas de cervezas. En vez de la memoria de la muerte del Señor el viernes, la carne asada en la finca y la voracidad de quien cree que la felicidad resulta de la suma de placeres. En vez de aleluyas el sábado, la zambullida en el mar o en la piscina. En lugar de la Pascua, la más importante fiesta cristiana, un domingo de ocio en el que sólo se espera que el sol resucite de entre las nubes y nos alumbre con su brillo.

Estamos perdiendo la memoria de las fechas emblemáticas y de los ritos de paso. Nuestros niños crecen en un ateísmo práctico, como si Dios fuese una joya guardada por sus abuelos en una caja forrada de terciopelo. Si no tienen quien los lleve a la iglesia, quien los haga participar del lavatorio de pies y de la procesión de la cruz, y cantar aleluyas por la resurrección de Jesús, ¿cómo esperar que crezcan con algún sentimiento religioso?

Se vuelven, pues, neófitos de la religión de las nuevas catedrales: los centros comerciales. Aprenden que la Semana Santa es sólo una miniferia que destaca con nitidez dos clases de seres humanos: los que pueden viajar y los que se quedan. Si un día quedaran relegados a la de los que se quedan se sentirán humillados, y reaccionarán según la única escala de valores que conocen: la del status a cualquier precio.

Los hechos históricos celebrados por la Iglesia en Semana Santa forman parte de los arquetipos que rigen nuestra cultura occidental. Olvidar que, en el siglo 1º, Jesús de Nazaret fue perseguido, encarcelado, torturado y asesinado en la cruz por “pasar la vida haciendo el bien”, como subrayan las Escrituras, es perder la identidad cristiana. Sin paradigmas y referencias, invertimos los valores. Cambiamos la religión por el consumo, abrazando incluso una religiosidad ‘de uso inmediato’, de quien busca en los astros y en las cartas, en el tarot y en el I Ching lo que conviene a la propia seguridad sicológica.

Ninguna preocupación por los pobres, ninguna hambre de justicia, ninguna entrega a la oración. Huimos de las prácticas comunitarias como el diablo de la cruz. Inventamos una religión individual, en la que somos fieles y obispos, profetas y doctores. Por eso nos encanta la literatura esotérica que nutre nuestra fantasía con manuscritos arcaicos y ángeles cabalísticos. Nada de eso exige que se cumpla lo fundamental: amar al prójimo, sobre todo al necesitado.

Es pascua, pero no paso. Me quedo en la mía. Entregado al ocio de los días festivos. Si es posible, viendo películas por televisión. Y no me pidan que pare el carro en caso de que encuentre un accidentado en la carretera. Mancharía las alfombras y los asientos, impresionaría a los niños, atrasaría el viaje. Excepto si la fatalidad  hiciera que el accidentado sea yo. (21-3-02)
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